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Nosotros no liemos qnerido renunciar al lauro, por mas que sea dis-
]mtado, de que figure á la cabeza de los naturalistas de la provincia de
(lerona. Al hablar así, entiéndase que nos duele, como al que mas, que
empañara su justa lama con el hálito de reprobables errores.

III

Fk.vncisco (2olli>'.

Este naturalista fué jesuila, natural de Ripoll, y jiermaneció mucho
tiempo en Filipinas, donde murió en el año de ICüO, á los sesenliocho
de edad.
Escribió una obra intitulada Labor evangèlica impresa en Madrid

en 1663, que es la historia de la Compañía de Jesús en Filipinas, apro¬
vechando los manuscritos de Pedro Chirino, también jesuíta, muerto
en Manila en I63i. En dicha obra hay noticias sóbrelas plantas mas
útiles de aquel archipiélago.
También se imprimió cu Madrid en el año 1666 otra obra del mismo

autor con el titulo de India sacra que entre otras cosas trata de las
phmtas mencionadas en el .4ntiguo Testamento. (I).

Este asunto, al par de las eníérmadades de la Biblia, taii magistral-
mente tratadas por Calmet, ha ocupado en todos tiempos las plumas de
los mas doctos naturalistas. Ultimamente acaba de formar el objeto de
un libro interesante escrito por D. Juan Gualberto Talegon en él cual
puede leerse la larguísima lista de los que le precedieron en la tarea de
tratar de asunto tan curioso.

Es escusado decir que nuestro ripollés le ha proporcionado un buen
caudal de ciencia. (2)
(ion respecto á la Flora de Filipinas, á la que se refiere en algo la pri¬

mera de las obras de Collin, debemos manifestar que fué escrita pos¬
teriormente por el padre Fr. .Manuel Blanco y adicionada muy recien¬
temente por el padre Fr. Antonio Llanos agustino calzado con el título
de Appendix sive tentainen aliad novi supplementi ad floram insula-
runi Philippinaruin secunda editionis, cían revisione aliquorum gene-
ruin quœ ill ea continentur. (3)

(Se continuará).

José Ameti.i.er.

(1) Colmerio «La Botánica y los botánicos de la Peninsula hispono-lusitana».
(2) «Flora bíblico poética» por D. J. G, Talegon.
(3) Véase el Tomo IV de las memorias de la .\cademia de ciencias da Madrid 3.' serie.
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